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Un nuevo derramamiento de!dro. mayor 
sangre obrera ha. manchado á la ¡ opresiones.. y. crímenes, desleal- 
república burguesa trasplatina, 


á su institución policial que ofi- 
ció de verdugo, al escudo y la 
bandera azul y blanca que llevan 
impresos las carabinas y los mau- 
sers que funcionaron, al centena- 
rio de mayo, cuya «conmemora- 
ción inició la reacción actual, que 
no es sino una cadena larga de 
erimenes en vías de extensión 
continua, que extendiendo sus 
extremos llegó á Mar del Plata 
para forja un eslabón más con 
la sangre de «un núcleo obrero 
altivo y fuerte, condenado á la 
explotación más inicua en un tra- 
bajo penoso realizado en el fan- 
go de un arroyo de la ciudad bal- 
nearia. Tandil precedió á Mar 
del Plata, Mar del Plata es el re- 
trospecto de un crimen próximo, 


La moción del diputado Ferrer, | 


que resumía la ley social en un 
solo artículo, autorizando matar 
en la calle, «como á tigres», á los 
obreros conscientes, rechazada el 


27 de junio del año del centena- | 


rio, es puesta en práctica todos 
los días, en cuanto los obreros 
en lucha, insultados, aprisiona- 
dos, perseguidos, contestan á la 


provocación con una pedrada, 


con la rotura de un vidrio ó con 


una palabra de protesta, y se les; 


mata «como á tigres», en medio 
de la calle. 

Los verdugos republicanos ar- 
gentinos, germanizados por el 
casco y lás armas, matan demo- 
eráticamente, es decir, que ejer- 
cen sus tareas sobre masas ente- 
ras, sobre los obreros reunidos. 
La demoeracia en la muerte es la 
que practican los burgueses at- 
gentinos y sus sicarios policiales, 
que no se parecen va á sus cole- 
gas rusos, pues en el conenrso in- 
ternacional de la criminalidad po- 
liciaca, nuestra policía es la pri- 
mera del mundo, como la titula- 
ron en son de triunfo los diarios 
burgueses del país. 

Los estudiantes y la policía 
asaltaron y destruyeron las casas 
obreras impunemente; la ehusma 
de futuros médicos arrojaron 
sobre un cortejo fúnebre trozos 
de cadáveres obreros, impune- 
mente, sin provocación y por 
maldad y bellaquería, no mere- 
enendo sino elogios ¡de la más 
alta autoridad universitaria. Pe- 
ro en cuanto los obreros rompie- 
ron un par de vidrios de un tran- 
vía, los sicarios burgueses mata- 
ron furiosamente. 

La bajeza moral y material de 
nuestros individuos de la autori- 
dad, sostenes de la más inútil y 
eorrompida clase dominante; sus 
instintos anti-obreros, su escla- 
vismo, envuelto en la patria ban- 
dera, y no ocultado por las men- 
tidas libertades constitucionales 
y legales; el afán de lucro, la inso- 
lencia y la brutalidad,de los di- 
rectores de trabajos públicos, fa- 
vorecedores de los políticos de 


toda ralea; todo eso eregido en|' 


nórma de sus funciones, ha pues- 
to en relieve el doloroso suceso 
de la ciudad referida, con.sus es- 
cenas tétricas dentro de un cua- 





donde sólo se ven 


tad y. mentira, abusos. y coac- 
ciones, parcialidad y. soborno: 
ese cuadro es la República Ar- 
gentina. 

La nota contrastante no abar- 
ca las proporciones que los su- 
cesos imponen. Las fuerzas y 
la protesta obrera no tienen la 
repercusión necesaria para dete- 
ner á la reacción abrumadora y 
evitar sus consecuencias seguras, 
una de las cuales ha sentido en 
sus carnes el núcleo obrero mar- 
platense, convicto y confeso del 
crimen de huelga y de reclama- 
ción contra la voluntad del capi- 
talismo, dueño de vida y de ha- 
ciendas en este gran país, civili- 
zado según las conveniencias é 
instintos de la clase explotadora. 

No se espere justicia de parte 
de los encargados del orden bur- 
gués, El jefe de los esbirros de 
la provincia habrá repetido, eo- 
mo después del suceso del: Tan- 
dil: «yo siento que no hayan ma- 
tado mil». : 

¡ Trabajadores : lamentemos 
también nosotros que no hayan 
caído y mordido el polvo todos los 
verdugos de la ciudad de la erá- 
pula! 

Que no queden las protestas si- 
lenciosas, que no se duerman las 
pasiones nobles de libertad, que 
con sus empujes sanos son las, 
únicas esperanzas de una reivin-| 
dicación de derechos. No acep- 
temos la adversidad como una co- 
sa inevitable, puesto que no es 
sino la consecuencia lógica de 
nuestra inacción pusilánime im- 
posible de perpetuación. Imi- 
ciemos la protesta seguida de la 
acción. Las situaciones cambian 
al influjo de las fuerzas que pré- 
sionan sobre” ellas. Nuestras 
fuerzas y voluntad tienen gran | 
parte en el concierto de la liber- 
tad de los oprimidos si dejan su 
estado de larva de su actual pa- 
sividad. 

La muerte de los hermanos de 
elase y de lucha ha tenido siem- 
pre una virtud grande como esti- 
mulante espiritual y hasta han 
sido la señal de luchas memora- 
bies y sin precedentes. Este es 
uno de esos momentos, pues, en 
que podemos concentrar nuestro 
espíritu y nuestras fuerzas par: 
hacerlos pesar sobre los destinos 
comunes en la tarea grande de 
la liberación proletaria. 
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'ANTECEDENTES— 


Con el objeto de hacer conocer á 
nuestros lectores todos los detalles de 
esta nueva infamia policial, tomare- 
mos el actual conflicto obrero desde 
sus principios. g 

El día 9 del corriente se declararon 
en huelga los obreros que trabajaban. 
en el edificio de las aguas corrientes, 
exigiendo un aumento en los jornales: 
5 $ los oficiales 'albañiles y 3.50 los 
peones. 

Después de varios días se adhirie- 
ron al movimiento los trabajadores del 
entubamiento del arrovo. En el pliego 
presentado á los contratistas se les pe- 
día un aumento en el salario: 3.50 $ en 
lugar de 2.50 y la libertad de relevarse 


i 


cuando los obreros lo creyeram con- 
wemniente para irabajar por turno en el 
agua y en tierra. ye” 


LA PRIMERA 
PROVOCACION POLICIAL 


Como ya informamos en nuestro 
número anterior, los obreros fueron 
agredidos por un vigilante, el cual des- 
cerrajó los seis tiros de su revólver so- 
bre un grupo de obreros. Estos no la- 
bían cometido ningún delito, pues se 
dirigian pacíficamente hacia los demás 
obreros con el objeto de hacer propa- 
gantda para la huelga. 

Como resultase herido el esbirro (tal 
vez se hirió á sí mismo, pues estaba 
ebrio), la comisaria impartió orden de 
prisión hacia todo obrero conocido por 
su actuación consciente en la organi- 
zación y en las huelgas mencionadas. 

Las persecuciones se iniciaron con; 
todo furor. Los obreros eran aprisio- 
nados en cualquier parte que se les en- 
contraba, en la calle y Hasta se iba á 
tomarlos presos en sus domicilios, 

arrancándolos por la fuerza. El núme- 
ro de los detenidos durante los días 16 
y 17 pasaba de 7o. 


LA DECLARACION 
: DE HUELGA GENERAL 


te de la policía y conociendo los pro- 
pósitos del cómisario señor Graells, el 
cual por sus intimas vinculaciones con 
los contratistas y capitalistas se había 
propuesto echar por tierra á la huelga, 
los obreros organizados de Mar del 
Plata (salvo un pequeño grupo de re- 
formistas que forman una llamada so- 
ciedad de panaderos), resolvieron de- 
clarar la da general, exigiendo la | 
libertad de los presos. 

La declaración de huelga general 
fué hecha el día 20 y el 21 respon- 
dieron al paro la mayoría de los obre- 
ros marplatenses, para ser completo 
el. 22, en que la ciudad permaneció 
completamente paralizada. Todo esto, 
á pesar de la propaganda en contra de 
la huelga, efectuada por los HMamados 
socialistas del Centro de id de la loca- 
lidad, los cuales er conversaciones con 
el comisario y en correspondencias en 
“La Vanguardia” tr ataban de desacre- 
ditar la huelga general y á las organi- 
zaciones que las. declararon. 


EL CRIMEN— 


En vista de tales atropellos por a 





Así las cosas y en medio del mayor 
entusiasmo liegó el sábado 23. La pa- 
ralización obrera era completa. Lo 
que después sucedió ya se preveía por 
la actitud de la policía, por demás pro- 
vocadora. 

Pelotones de esbirros recorrían las 
calles armados con carabinas mauser, 
atropellando á todo el mundo é insul- 
tando soezmente á todo el que tenía; 
apariencia de obrero. El complot poli- 
cial se comprendía en seguida. Los 
vampiros del capitalismo no tardarían 
en satisfacer sus ansias de sangre 
obrera. 

Serían las 10.30 de la mañana. Una 
muchedumbre de obreros estaban re- 
unidos en la avenida Pedro Luro, 20 
de Septiembre y España, á la espera 
de una comisión que se había dirigido 
á la comisaría a objeto de recavar el 
permiso para la asamblea. 

El oficial de esbirros, un tal Rossi, 
al mando de 20 cosacos, evolucionaba 
entre los huelguistas, provocando 
compadronamente é insultando con la 
mayor desfachatez á los compañeros. 

Como decíamos el paro era comple- 
to, á excepción de un sólo coche de 
tranvía que no se había plegado á la 
huelga géneral. El oficial Rossi llevó 
st provocación al extremo de hacer 
pasar el tranvía mencionado varias 
veces por. delante de los obreros re- 
unidos. burlándose de los mismos Ba 
tratándolos de “gallegos” y “gringos”. 

Esto forzosamente debía exasperar 


labra de los oradores era ahogada en 


,vOcarnos, que este movimiento es uno 


APARECE LOS sos 


Exterior, por 








el ánimo de los huelguistas, de entre 
los cuales partieron gritos de protesta 
y algunas pedradas que fueron á rom- 
per dos vidrios del tranvía. 

Como si no se esperara más que 
esto, el oficial asesino dió la orden de 
hacer fuego sobre el pueblo, haciendo 
él lo mismo «on su revólver. Las des- 
cargas de fusilería se sucedieron por 
tres veces, en medio de la espantosa 
sorpresa y gritos de dolor de los que 
caían heridos bajo el plomo homicida 
de la canalla policial. 

La confusión era enorme. Grupos de 
obreros que huían perseguidos como 
fieras por los vigilantes que herían sin 
asco por la espalda. Ácto continuo los 
20 asesinos se dividieron en grupos y 
deteniendo á todos los que podían los 
llevaban á la comisaría. 

Pasado el primer momento de con- 
fusión, se vió una cantidad de vícti- 
mas revolcándose por el suelo, lanzan- 
do ayes de dolor. Como la policía per- 
siguió á todo el mundo, mandando ce- 
rrar hasta los negocios, no se pudo 
precisar: el número de los heridos. 
Luego se vió que había un muerto y 
15 heridos. Se dice que los heridos son 
25 y que 10 los hizo desaparecer la po- 
licía los cuales se curan privadamente. 


LOS DETENIDOS— 


El número de los compañeros pre- 
sos alcanza á 300. Como sucedió en el 
Tandil el 27 de febrero, los detenidos 
fueron alojados en un corralón, sin más 
techo que el cielo y cama que el suelo. 
Estaban hacinados en montón. No se les 
dió de comer, ni se les permitió hasta 
la noche del domingo que las familias 
le llevaran comida. Estos compañeros 
estaban rodeados de vigilantes armados 
de fusil, con orden expresa de hacer 
fuego si gritaban ó daban señales de pro- 
testa. 


DESPUES DEL ASESINATO— 


El aspecto de la aristocrática ciu- 
dad, donde nuestra burguesía va á re- 
crearse todos los veranos, presentaba 
un aspecto por demás lúgubre. Las 
calles desiertas, los negocios cerrados. 
Las patrullas. de policiacos solamente 
alteraban esa tranquilidad de cemen- 
terio. La policía fué reforzada con un 
pelotón de 20 guardia cárceles llega- 
dos de La Plata al mando de un ofi- 
cial. 

Por todas partes se comenta el in- 
fame asesinato policial, condenándolo 
enérgicamente. 

La policía hace correr toda clase de 
mentiras para justificarse y poder se- 
guir cometiendo desmanes. La caza 
de obreros. ha continuado sin descan- 
so. Sin embargo, la huelga general ha 
continuado, llegando á faltar el pan y 
la carne. 

El gobernador de la provincia ha 
mandado un comisionado especial pa- 


ra levantar un sumario de los sucesos. | 





SUBSCRIPCION 
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Ya sabemos como se Obra siempre en 
estos casos. Aparecerán culpables los 
indefensos obreros asesinados, por 
más. que se comprobó hwego que a 
ninguno de los heridos, ni de los dete- 
nidos se les encontró armas; sin em- 
bargo, el señor comisionado especial 
levantará tn informe, acusando de 
asesinos á los asesinados y haciendo 
aparecer como víctimas á los asesinos. 

El día 26, á las 2.30 de la tarde, se 
reunieron en el local del mercado más 
de 3o00 obreros. Esta gran asamblea 
se eefctuó sin que estuviera presente 
la policía. 

La indignación por los luctuosos 

sucesos del día 23 se exteriorizó en 
medio de tun ¡ambiente efervecente. 
Hicieron uso de la palabra varios ora- 
dores, entre los cuales se contaban el 
delegado de la Confederación ¡Obrera 
Regional Argentina, compañero Félix 
Godoy, enviado expresamente por 
está institución. 
* Después de oir la palabra de dichos 
compañeros, la asamblea resolvió 
unánimemente no volver al trabajo 
hasta que no se pusieran en libertad 
los presos y se castigaran los asesi- 
nos. 

La ¿reunión se disolvió entre los gri- 
tos de protesta y los vivas á la huelga 
general. 

Se ha establecido la censura tele- 
gráfica, no permitiéndose el envío 4 
particulares de telegramas. 

El día 26, á las 5 de la tarde, la po- 
licía cobarde detuvo á 13 mujeres, á 
las que con palabras obsenas y empu- 
jones se las llevó á la comisaría. 

La indignación por este hecho se ha 
extendido á todas partes y se nota ¡ue 
hasta el comercio censura abiertamen- 
te la actitud de la policía. 


COFEDERACION O. R. A.— 


El consejo confederal de esta ins- 
titución inmediatamente que tuvo co- 
nocimiento del asesinato de Mar del 
Plata celebró una reunión el domingo 
24. á las 8 p. m., resolviendo enviar 
inmediatamente un delegado al lugar 
de los sucesos y lanzar un manifiesto 
de protesta, incitando á los trabaja- 
dores de la república á prepararse, 
para evitar que se sigan repitiendo tan 
bochornosas matanzas, provocadas par 
nuestra burguesía cobarde, bajo la 
excusa de la mal llamada “lev de de- 
fensa social”. : 

Se resolvió también citar al consejo 
de delegados para hoy, sábado 30. 

Sentimos no poder publicar el ma- 
nifiesto de la C. O. R. A. y el del Mar 
rlel Plata, por falta de espacio. 

Estos han sido enviados á todas las 
organizaciones de la república, y espera- 
mos, como dice el manifiesto de la C, O. 
R. A. aque el proletariado del país acaba- 
rá de una buena vez con este estado de 
cosas, levantándose con un acto enérgi- 
co, que dé por tierra con las infamias 
de esta burgues sía salvaje. 
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La gran huelga de ladrilleros 





EL MOVIMIENTO SE EXTIENDE CADA VEZ MAS 





Más de 30.000 


sl 0 
obreros en" huelga 
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HACIA EL TRIUNETC 





El número de los patrones firman-| 
tes del pliego, reconociendo las nrejo-| 
ras que exigen estos obreros, es cada | 
vez mayor. Hay ya una gran cantidad | 
de pliegos firmados en secretaría. | 

El entusiasmo de los obreros es in- 
descriptible, como lo ha expresado la; 
enorme concurrencia de obreros á la 
asamblea celebrada el domingo y ayer 
viernes en el local de la calle Méjico | e 
2070. 

En dichas asambleas el entusiasmo 
tomó proporciones inmensas. La pa- 


medio de los frenéticos aplausos de la 
asamblea. 
Se puede decir, sin temor de equi- 





de los más grandes verificados de un 
tiempo á esta parte. 

La huelga abarca casi todos los pue- 
blos de los alrededores de la, capital y 
la resistencia se lleva á cabo sin la 
menor flojedad por parte de los obre- 
ros. 

Ya algunos patrones quisierón ate- 
morizar á los huelguistas, desaloján- 
dolos de los miserables “campamen- 
tos”, pero se encontraron con que los 
obreros, á pesar de las amenazas pa- 

) 


smité de Huelga, 


ironales, se mantienen más que námnca 
en la brecha. 

La policía ha hecho esfuerzos inau- 
ditos para que fracasara la huelga 
queriendo obligar á los huelguistas á 
volver al trabajo, como pasó en Quil- 
mes. 

Indudablemente que en estos casos 
influye la mano de los peras, que 

Om pan á los tinterillos de la policía. 
i.sto lo saben muy bien los Ahretos y 
á las imposiciones de los policiacos 
para que volvieran al trabajo, contes- 
taban que fueran ellos (los policías), 
si tanto les dolía la situación de los 
patrones. 

En la secretaría de la Confederación 

continúa en sesión permanente el Co- 
formando comisiones 
que recorren todos los hornos de la- 
drillos de la capital y de los alrede- 
dores. : 
Es. digno de aplauso el entusiasmo 
que despliegan estos obreros, dando 
muestra de una conciencia y una petr 
severancia incomparable, 

Son inútiles todas las artimañas pa- 
tronales para doblegar á los huelguis- 
tas. Estos saben que el triunfo com- 
pleto no puede tardar, pues todos los 





no 

















dias son más los "patrones que gel 
apresuran á acéerler á las mejoras que 
piden los obrerds. 1 "ml : 

La Sociedad de Patrones Fabrican- 
tes de Ladrillos quiso dar otra nota 
cómica, mandando una nota “ultimá- 
tum”, diciendo que se les daba de pla- 
zo ú los obreros hasta hoy sábado; 
para volver al rabajd Como pedían 
una contestación, el Cómité de Huelga 
contestó, mandándole de vuelta la nota. 

Esta actitud viril de los huelguistas 
demuestra hasta la evidencia el gran 
espíritu de lucha que los anima. 

Es el sentimiento de rebelión tanto 
tiempo dormido, que al fin ha estalla- 
do fervorosamente en el alma de ex os 
obreros. 

La miserable condición en que la 
avaricia capitalista los había sumido, 
ha terminado por despertar todos sus 
sentimientos de hombres productores, 
dignos de las más grandes aspiracio- 
nes. Los malos tratamientos, las baso- 
fias inmundas que les daban como co- 
midas, el miserable jornal que gana- 
ban y el robo de que los hacían vícti- 
mas los explotadores, en forma del 
descuento de 60 hasta 80 centavos por 
cada millar de ladrillos, había hecho 
insoportables sus vidas y ahora están 
dispuestos á no volver al trabajo sin 


fo de esta huelga es “el hecho de que¡ ma, huelga q4 










datos dd Pi la nuelgd aña ríti- 


y e ej m dé como:el punto ini- 
los patrones más iMportantets del gres; cial de las nufiterósas qué luegoule su- 


mio han firmado el. pliego de condi-! cedieron. o 


E A peas dl TON 
o Ló que hace preyer el prónto tifun= dar algunos 


“ciones de los obreros. Agregaremos á 6% (Continuará). 


esto" la protesta de los empresarios ; 
constructores y propietarios de edifi- 


cios en construcción; que por esta y Triundo del prolefariado 


huelga se encuentran sin ladrillos. y.| 





veremos que la' victoria no puede tar- ñ | cios 
ver | | españo 
Son muchas las: obrás de álbañilería ¡ATA "n 1 


que permanecen paradas por faltarles IA 
los ladrillos y á pesar que la huelga es| El grandioso movimiemio proletario, 
parcial, los hornos que trabajan no| que se desarrolló la semana pasada en 
pueden abastecer el enorme pedido | lasprincipales ciudades del país, ha de- 
que les llega ' de todas partes. terminado un triunfo obrero. Los es- 
Verdaderamente hay que * hacer | fuerzos colosales que se venían hacien- 
cónstar la viveza de los patrones fir- do para aliviar la triste situación de los | 
mantes, los que con eso se “están po-| mineros de Bilbao, para cuyo objeto 
niendo las botas”, como se dice vul-| se han sostenido tantas huelgas y se 
garmente. En efecto, han tomado| ha vertido tanta sangre, han sido co- 
hasta el doble de dbreros de los que | ronados' al fin por el éxito, gracias á la 
tenían antes y cobran el millar de la- | solidaridad del proletariado en general 
drillos á los - constructores embpresa-|que tan unido sabe mostrarse en los 
rios como les da la gana, resultándole | casos extremos en la península ibérica. 
un gran beneficio, al mismo tiempo Sin quitar importancia al triuinío del 
que les representa tuna nueva clientela | pliego de condiciones de los obreros bil- 
para después. baínos, nosotros creemos que el valor 
Sigan en su actitud enérgica los| principal del movimiento está. en su 
compañeros ladrilleros y tendrán el in- | sólo pronunciamiento expontáneo, fuer- 


"menso placer de un ruidoso triunfo, | te, imponente, que exteriorizó, esta vez 


“boycotteados” "por la 
b 


mMaciones que en ese diario se han pu- 
blicátlo, y que añora pretenden des- 
mentir:,cobardemente, tal vez' porque 
han experimentado. los efectos «con- 
traproditcentes de su acción difamatoria. 

Sepan los señores escribidores del 
diario propagandista de los productos 
organización 
obrera, que no es otra cosa que “difa- 
mación y descrédito” las notas insi- 
diosas publicadas en sus columnas 
cuando la C. O. R. A,, invitó á los 
sindicatos Qbreros para tratar de la 
intensificación del boycott á los ciga- 
rrillos 43. ¿Acaso no ha pretendido, el 
diario del aviso al “43” desacreditar á 
la Confederación cuando  insinuaba 
“propósitos ocultos” 4 los miembros 
dirigentes del organismo obrero al re- 
mover | ' 
cigarrillos? ¿No ha difamado cana- 
llescamente á los camaradas de la.Con- 
iederación - haciéndolos pasar .en-mil 
sueltos como individuos “malignos” 
“vividores”, y mil otros adjetivos idio- 
tas con el evidente propósito de sem- 
brar la discordia y desprestigiar la or- 
ganización? Eso y mucho más han 
pretendido yy pretenden aún. los' coco- 
drilos del diario mercantilista “defen- 


sor (!) de la clase trabajadora”. Lo. 


haber conseguido hacerse respetar co-! que los colocará en situación de ha-| más que nunca, los tesoros inconteni- | Único.que no les ha resultado porque 


mo les corresponde, 


La C. O. R. A. continúa prestándo- ¡ler sus derechos de productores. 


le todo.su apoyo. Ha nombrado un de-: 
legado de su seno encargado de acom- 
pañar á los huelguistas en todas sus 
comisiones, y la actividad desplegada ' 
por esta institución para apresurar el| 
triunfo de estos obreros no puede ser | 
mayor. 
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Las luchas obreras en Inglaterra 





Los últimos conflictos de 





L 


El pueblo obrero de ingiaterra—ó 
más propiamente dicho los obreros del 
transporte marítimo y terrestre, como 
asimismo los dockers (estivadores) y 
otros gremios afines—han despertado 
ruidosamente. Y no es paradógicamen- 
te que usamos la expresión. La apli- 


" camos con fidelidad a los hechos. 


Y ha despertado, decimos, porque 
no otra cosa significan los aconteci- 
mientos desarrollados en Inglaterra 
desde mediados de julio hasta media- 
dos de agosto. Ese es el límite que de 
intento establecemos, á pesar de sa- 
ber que los conflictos que tan honda- 
mente han conmovido la vida econó- 
mica de Inglaterra tuvieron su arran- 
que, diremos así, anteriormente y se 
prolongaron más, produciéndose con= 
flictos á granel aun después de la so- 
lución del grandiosísimo paro general 
producido por los ferroviarios en la 
tercer semana de agosto. 

Y es un despertamiento que se ha 
operado, naturalmente, por medio de 
luchas ardorosas, y que tuvo, por cir- 
cunstancias especialísimas, un: labo- 
rioso período de gestación. Mucho 
tiempo hacía ya que se advertía esos 
síntomas en el proletariado inglés, 
pues desde el año 1907—tomando co- 
mo ejemplo los hechos más salientes 
—Hfecha en que estuyo á punto de | 
tallar una gran huelga ferroviaria, pu- | 
do notarse el cambio que se operaba | 
en la táctica, en los medios de lucha. | 
Esa huelga, cuya sola enunciación | 
puso en guardia al gobierno é hizo te- | 
mer á lex ensoherbecidos capitalistas | 
de las empresas ferroviarias, fué con- | 
jurada gracias á una habilidosa manio- | 
bra del entonces ministro del cemer- | 
cio, Lloyd George. Los obreros ingle- | 
ses; aunque formalmente decididos á;¡ 
la lucha, se dejaron engañar fácilmen- 
te y muchos abandonaron el propósito | 
de obtener las reclamaciones por me- | 
dio de la huelga general. Fué entonces | 
fácil al gobierno, una vez rota la uni- | 
dad moral de los ferroviarios por me- | 


1 


dio de maniobras que revelaremos más 





adelante, cuando nos ocupemos en 
particular de los ferroviarios, decidir- 
los á que aceptaran los tribunales de 


arbitraje. Esa huelga, que pudo ser 
cenjurada á tan poca costa por la ac- 
ción oficiosa de “pacificador imbpar- 
cial” de un político burgués, muestra 
hasta qué punto 'está influenciado el! 
espíritu del proletariado inglés por las vi-; 
ciosas, estrechas y adormecedoras 
prácticas del burocrático tradeunionis- 
mo, pues bastaron promesas—no cum- 
plidas luego—para llamarlo á silencio. 
Bien es cierto que no todos quedaron 
conformes con el procedimiento, pero 
mo obstante ello es significativo y ca- 
tegórico en el sentido de precisar y de- 
mostrar cuánto está dominado por las 
prácticas conciliadoras, por la extre- 


ma confianza en la “legalidad”, que | decir verdad sus albores son elocuen- 
aun en las vísperas de una lucha que | tísimos y altamente significativos. 


se anunciaba con los mejores auspi- 


cios, e rindió tributo, entregándose | MOs mirado con el corazón lleno de 
confñadamente en sus capciosas manos | gozo «el glorioso y poderoso despertar 


¡Así fueron, también, los resultados! 


Ese proletariado tan imbuido del | una anunciación cierta de mejores lu- 


más estrecho corporativismo «ue ima- 


ginarse pueda, en su reciente y hala- ¡Y de victorias cada vez más fuertes y 


etieño despertar nos ha hecho ver to- 
do el poder que estaba latente en él, 
fermentando siempre más, á costa de 
los sucesivos fracasos de toda tentati- 


a él f E 


Il despierta á la vida combativa, entra de 
¡lleno y con bríos renovados á la lucha 


'elocuente se ha manifestado netamen- 


¡podría creerse, máxime si se aprecia | quejarse de los varios “ataques” que! 


cerse respetar en adelante y hacer va-| bles de fraternidad, la alianza natural, 
la solidaridad estrecha que une á cen-| 

¡Viva la huelga y adelante, siem-| tenares de miles de obreros de distin- 
pre unidos, que el triunfo es un he-| tos lugares, y que decide una lucha 
cho!! | grande en toda una nación en apoyo 

Estos obreros continuarán reunién-|de una parte del proletariado, con el 
dose en asamblea el domingo por la| objeto inteligente de efectuar un ver- 
tarde y el jueves próximo. dadero movimiéntg envolvente y un 
ataque general sobre toda la línea ene- 
miga, que á la vez que dificulta la re- 
presión evita. la penosa prolongación 
de una huelga que hunde en la desespe- 
ración á miles de hermanos impotentes | 
ellos solos cont,a el capital y el estado | 
coaligados, además de mover la' masa | 
total de organizados que inactivos per- 
derían el vigor, imponiendo respeto á 
las fuerzas conservadoras y contando | 
las propias en estas movilizaciones sin 
preparación. 

Es un excelen.e esfuerzo que ha de- 
jado ya una lección soberbia, destruc- | 
tora de muchos prejuicios. Se sabe! 


los obreros del transporte. 





va de mejoramiento real por las vías 
de la conciliación, de las leyes de ar- 
bitraje. Han sido menester para arras- 
trarlo á consecuencias que le presen- 
taran la realidad tan crudamente mu- 
chas é inútiles tentativas por los me- 
dios legales. 

Y ha sido un hecho ú hechos culmi- 
nantes que han servido de remate a 
las pequeñas y sintomáticas escaramu- 
zas aisladas que desde hace algunos 
años venían notándose en el ambieiie 
obrero de Inglaterra. Ese espíritu de 
rebeldía se ha generalizado ahora a 
todo un gremio, y el más importanie 
de Inglaterra, por las especialisimias 
condiciones en que se halla, á tal pun- 
to que su vida económica depende casi 
exclusivamente de él, es decir, al gre- 
mio del transporte. 

Nada respetaron, ni tuvieron en 
cuenta para lanzarse á la lucha otra 
cosa que la necesidad imperiosa de ob- 
tener por su propio esfuerzo lo que 
necesitaban. En otros tiempos, £50s 
“bellos” tiempos que pasaron ya, y se- 
gún parece para siempre, se consul- 
taba á los “leaders”, se esperaba la 
voz de orden de la tradeunión, se res- 
petaba á pies juntos los contratos; en' 
las últimas luchas todo no tué relega- 
do á las calendas grecas y los celosos 
amantes del orden, los burgueses, que 
vociferaban por la “violación flagran- 
te” de los contratos, tuvieron que tra- 
garse la píldora. ¡Tal era el impulso del 
movimiento! ñ 

Como se ve, no haciamos paradoja 
al afirmar que el proletariado inglés 


menzó legalista y pacifica. Peticiona- 
ron á los poderes públicos. Después 
de cada huelga el gobierno prometía 
darle satisfacción aprobando leyes. Pe- 
ro pasado el apuro nadie se recordaba 
de ellos. Se renovaba la lucha y se re- 
petía la comedia del gobierno, medio 
azorado. solícito entonces, y volvía á ter- 
minar la huelga y volvía el olvido. 
Tanto fué el cántaro á la fuente, hasta 
que se rompió. El cántaro era la pa- 
ciencia obrera quese acabó al fin, des- 
pués de quince años. La acción direc- 
ta y su expresión más culminante, la 
huelea general, han producido en pocos 
días lo que en años no produjeron ni 
gobiernos, ni liberales, ni conservado- 
res. El triunfo fué un hecho á pesar 
de que costó un esfuerzo colosal que 
puso en apuro la estabilidfd de la mo- 
narquía y el capitalismo. Un nuevo 
esfuerzo, quizá, concluya con la es- 
clavitud obrera y la supremacia para- 
sitaria. Pero aunque se hagan necesa- 
rios muchos esfuerzos, queda innega- 
ble é inconmovible la tendencia y la 
capacidad obrera española en lucha. su 
solidaridad y su abnegación que son 
los resortes «espirituales y morales, | 
acompañantes de la grande y bella | 
transformación de que es agente gestor. | 








A propósito del boycott 
á los cigarrillos “43,, 


Pretendiendo refutar un suelto apa- 





emancipadora. Y ese despertar tan 


niente asentado, no de su carácter pu- | nar desde sus columnas. 


ramente pasajero y transitorio, como Comienza «el órgano por | 


aludido 
el valor moral de las victorias ohteni- | le dirige “La Confederación” á pro-| 
das que, por fuerza, deben haberles | pósito de ciertos ataques anteriores 
conducido á estimar justicieramente y | aparecidos en “La Vanguardia” contra 
con provecho la eficacia incuestionable [la C. O. R, A., á quien esa señora ha 
de la acción directa en todas sus di- | calumniado soezmente y sin escrúpulo, 
versas exteriorizaciones, pues ellos Na 
han usado sin empacho y con osadía 
inusitada de todos los medios y ele- 
mentos que pudieron 
triunfo. 


De modo que el proletariado inglés 


| 
qué criterio entien- | 
den los señores que desbarran en las! 
columnas de ese diario la “neutrali-' 
cooperar dr proclamada ¡por las declaracio- | 
nes de la Confederación. Para esa 


sabemos cor 


| ron por el bovcott. 





gente, su diario puede espectorar todo 
cuanto quieran sus redactores, llegan- 
do á la calumnia y la difamación con- 
tra un organismo obrero tal como lo 
es la C, O. R, A., sin que los miem- 
bros de ésta puedan defenderla y de- 
fenderse á sí mismos, poniendo de re- 
lieve las mentiras dde los “argumen- 


entra ahora, con la experiencia deso- 
ladora de muchos años de conciliacio- 
nes y arbitrajes, á ejercer las prácti- 
cas sindicalistas. Ya no confían en 
nadie más que en sí mismos, y así lo 
revelan categórica é indiscutiblemente 
con la huelga de los obreros del trans- 
cb eco are med Alte li tos” de “crítica” de los difamadores 


AA o LES , [que escriben en “La Vanguardia”. Si 

Es una nueva era que se inicia, y á tal cosa hacen nuestros camaradas, 
respondiendo á un deber de informar 
de paso á los componentes de la ins- 
titución ¡iconfederal, entonces está la 
“neutralidad” perogrullescamente in- 
terpretada por los señores reformistas, 
que impide (!) toda defensa ante las 
calumnias malvadas de los detractores 
de la C.,O. R.A. A pesar de todo, 
decisivas. nosotros hacemos constar que lo pu- 

En el número próximo iniciaremos | blicado por “La Confederación” con- 
la crónica, con los comentarios respec- | tra el Órgano reformista, antes que 
tivos, de los sucesos, comenzando por!“ataque” es una ¡defensa de las difa- 


¡Por eso todos los trabajadores he- 


del proletariado inglés, porque él es 


chas en aras de nuestra emancipación 


los trabajadores saben bien qué espe- 
cie es esa gentuza que ahora: preten- 
de sincerarsc con un párrafo jeremia- 
co. 





En el mismo suelto, los periodistas ¡ 


de “La Vanguardia” intentan desmen- 
tir la versión dada por “La Confede- 
ración” de que la mayoría de los sin- 
dicatos obreros se han pronunciado 
por la continuación del boycott al “43”. 
Como argumento superior citan sin 
darse cuenta los pobres, una plancha 


¡ que les ha hecho hacer el cronista en- 


viado á la reunión del 28 de julio. La 
planoha en cuestión es la inclusión en 
el número de sociedades representadas 


len esa reunión á la de Conductores de 


Carros y que el secretario de estos ha 
desmentido. Dicen ahora que el nú- 
mero de delegados reunidos en aquella 
fecha eran la minoría y que algunos, 


torizado para hablar, desautorización 
que el secretario de esa sociedad hizo 
públicas en estas mismas columnas (se 
trata de “La Vanguardia”). Si seño- 
res. La Sociedad de Conductores de 
Carros no estaba representada en esa 
reunión ni tampoco hizo uso de la pa- 
labra algunos de los delegados en nom- 
bre de ese sindicato. 

Lo que hubo fué que el cronista la 
hizo representar en el número de so- 
ciedades publicadas en el diario, ocul- 
tando ótras que estuvieron realmente 
representadas. 









coloca 14 cial á los frailes, 
— ¿Está sóñando ó lo ha inspirado el 
rabuda?". 34! 


Me "10 

—Niélo una mi lo otro Atienda : an- 
tes los sacerdotes éramos: sagrados. Al 
que decia suma ¡palabra contra nosotros 
lo haciamiós asar como á un carnero. 
Ahora ¡qué esperanza! hasta los mo- 
cosos nos gritán ¡por la calle: ¡cuervo, 
fierro chifle, jetta! y no se les hace nada. 

—Es que ahora hay libertad: fray 
Profeta, y la crítica es libre. 

—;¡ Macanas! Mientras á nosotros se 
nos trata así impunemente, se condená 
á dos años de prisión al que se sospe- 
cha que llama ¡carnero! á un traidor 
de huelga. El capitalismo es religioso 
y viene á nosotros cuando le conviene 
y cuando no, que nos lleve el diablo. 


el asunto del boycott á, esos|.Para él, el:sacerdote sagrado es el, que los 


¡defiende en'sws luchas:con los obreros; 
y el que ofenda á esteycarnero yá á la 
cárcel ó á la hoguera si nos espera- 
mos un rato para ver el espectáculo. 
¡El carnero ha reemplazado á Jesu- 
«cristo; en el templo laico de los ricos. 

—La razón es sencilla. El carnero le 
da millones á la burguesía argentina y 
ol fraile no sólo no le da nada sino que 
le quita. 

_—¿Y quién les prepara los carneros 
sino nosotros en los círculos de obre- 
ros católicos ? 

—Tiene razón fray Profeta, pero yo 
me referí á los 64 millones de carneros 
que la burguesía tiene en el campo. La 
lana enriquece. .á los ricos y las mi- 
sas no. 

—¿ Sesenta y cuatro millones, dice? 
No puede ser. Imposible. Es mucho. 

—Me lo dijo un criollo viejo que es 
hombre de bien y no miente. ¿Cuantos 
son? 

—Sí, señor, fraile; yo mismo los he 
contado una vez que hice pasar rodeo 
estando toditos juntos. 

—¿Y cómo pueden atender á tantos 
hábilmente? ¿Qué trabajo para el go- 
bierno * 

—Y bien que se les atiende, señor 
fraile. Vea que cuando nosotros los 
locristianos nos hacemos cortar la lana 

en la peluquería la tiran, mientras que 
la lana del carnero la guandan y se la 


+ 


que la lucha en las minas b'lbaínas co- | como el de los carreros, no estaba au-| mandan á un gringo que lo llaman 


papa... porque creo que es papero. 

-—Por mi buen nontbre, os profetiza 
que dejaré de ser fraile para ser car- 
nero, pues así llegaré á ser sagrado 
otra vez y quizá me manden á ver al 
napa, si es verdad que Criollo Vizajo 
no miente. 


REFORMISTICAS 
Don Benito y los reformistas 


Los reformistas se han tomado co- 


En una palabra: Fuél mo modelo á don Juan Jaurés, tal vez 


una plancha del diario. que hasta lal porque ningún artista pintor ó escul- 
fecha no se ha apercibido á pesar del | tor lo acepta como tal, lo que de paso 
desmentido del “secretario de esa so- | prueba que hay antítesis entre los artis- 


ciedad”... 


.. 


La Vanguardia” está ansiosa por | gitivo. 


tas y los relormistas. “El maestro” 
llamaba “La Retaguardia” al gran fu- 
Se entiende que cuando se 


ver “la larga lista de la casi totalidad “acepta como magstro á un individuo 
a A de E se 7 - 
de los sindicatos” que “La Confedera=| es para hacer lo que él enseña. Y 


ción” dice han aprobado el boycott. 
No se apure, señora. Ya la verá. La 
C. O. R. A., está recibiendo todavía 
adhesiones de sociedades al hoycott. 
anto es así que la última semana 
han llegado á su secretaría notas de 
sindicatos del interior que no habían 
consultados, y que se manifesta- 
Hasta la fecha, la 
única sociedad que se ha manifestado 
contraria 'ha sido “La Liga J. de Do- 
mésticos”. La misma "Federación 
Gráfica Bonaerense” que antes de la 
reunión de delegados se manifestó 
contraria inspirándose en las publica- 
ciones suyas, ha respondido en una 
segunda nota después de la reunión. 
que al no tener atribuciones la comi- 
sión (téngase en cuenta que antes 
también fué la comisión) no podía ma- 
nifestar su opinión, por lo cual debía 
someterla á la consideración de la 
asamblea. ¡Con esto, ya ve señora, que 
“la casi totalidad de los sindicatos” 
se va pronunciando en favor del boy- 
cott á los cigarrillos que en sus co- 
lumnas propaga para que se consuma 
porque le han de pagar con creces. 

Si no está conforme todavía la con- 
formará el manifiesto que lanzará la 
Confederación de acuerdo con la re- 
solución de los delegados, el cual lle- 
vará al pie como firma la nómina de 
las sociedades que apoyan el boycott. 

C. Pillo. 


Notas y comentarios 


ECLESIASTICAS 
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Carneros sagrados 
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—Me han asegurado, amigo fray 
Profeta, que va á renunciar al sacer- 
docio. 

—Es verdad, aunque lo siento, pues 
esta profesión está de acuerdo con mi 
temperamento de océano Pacífico, en 
cuyo piélago no me gusta mover mu- 
cho los remos para que no se agite el 
agua y desfigure las imágenes. 

—¿Quién le manda renunciar al vo- 
to sagrado? 

—La condición inferior en que nos 









«como la mejor enseñanza es el ejem- 
plo (según dos docenas de célebres 
pedagogos), resulta que los reformis- 
tas tendrán que ser los monos del mon- 
sieur y hacer cuanto él haga. Todo 
este encadenamiento lógico de conse- 
cuencias está sorprendiendo al lector, 
que dice: ese encadenamiento no tiene 
ni al Prometeo mitológico en su roca, 
ni al perro de San Bernardo en su ca- 
silla, mi al reloj en el bolsillo del cha- 
leco, para evitar que el primero se 
queme las pestañas en la luz de un 
farol (señor “Adelante” con él), que 
el segundo muerda los pantalones de 
un personaje que publicaba todos los 
¡días “La Retaguardia”, ni al reloj que 
se extravíe de poder de los reformis- 
tas que habiendo perdido el cronóme- 
tro no se dan cuenta que están atra- 
sados en la marcha del movimiento 
,proletario y sus pensamientos revolu- 
,cionarios. Están equivocados, ami- 
guitos. Aquí wa la explicación: Jau- 
rés fué invitado por don Benito á dar 
¿ún paseo por el puerto y “aceptó. Los 
discípulos del “pierna” en fuga (pues 
de Francia en vez de fugar los con- 
sonantes fugaron las vocales, ó sea 
, dos parlamentarios), tendrán 
aprender del ejemplo de su maestro 
y marchar del brazo de don Benito. 

¡Ja, ja, faroleros, ahora son los re- 
formistas los amigos del célebre po- 
lítico! 

¡Corre menos un parlamentario que 
un rengo! 


Jaurés y su conferencia sobre Alberdi 


El monsieur dió una conferencia so- 
bre Alberdi. El filósofo tucumano es, 
tal vez, el más profundo pensador de 
América. Añadido al tema la compe- 
tencia oratoria que suponemos en Jau- 
rés, ell triunfo debía ser total. Pero 
hay algo que está por encima de la 
competencia oratoria, y es el fondo de 
las cosas tratadas, en lo cual no. era 
competente, por la sencilla razón que 
en cuatro días, dedicando de cada día 
un par de horas á Alberdi, solo se le 
puede conocer sus facciones y sus ves- 
tidos, si media un buen retrato. Más 
claro: Jaurés conoce á Alberdi tanto, 
cuando mucho, como, vuestro y de la 
causa, el que suscribe. Así se le ocu- 


que 
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gasen. 


* Tijeiro; Las Flores: 


- Ce—es necesario crear cajas de mutuali- 





rrió intervenir .en el viejo pleito entre 
Mitre y el tucumano para que se ami- 

Apoyándose ¿á qué no sabe en 
que obra de Mitre? En sus “Arengas”. 
rVaya, vaya, monsieur! Se ha supues- 
to que aquí no conocemos las aren- 
gas del héroe de la guerra del Para- 
guay. 

Cuando Mitre publicó la Historia 
de Belgrano, Vélez Sársfield, solici- 
tado, emitió el siguiente juicio: “es la 
historia de un zonzo escrita por otro 
zonzo”. Parodiando á mi colega Vé- 
lez Sársfield, diré que la opinión de 
Jaurés “sobre Mitre y sus arengas, es 
la opinión de un ... 3 

Si Jaurés, en vez de ponerse á poli- 
tiquear en Francia, lo hubiese hecho 
en la Argentina, y anticipando su na- 
cimiento se hubiese hecho candidato 
contrario del general, tendría á esta ho- 
ra un juicio muy. diferente. Porqué 
Mitre á pesar de su zoncera era medio 
cachafáz para hacer jugarretas electo- 
rales en sus buenos tiempos, como lo 
demuestra en sus.arengas, precisamen- 
te, de donde vamos á extractar algo 
para ilustrar á nuestro ilustre huésped. 

Acusado de fraudulento y de haber 
hecho una elección con el ejército, del 
que era jéfe, decía ante el juzgado el 
10 de mayo de 1854: 


- “Sólo en el Colegio, pot estar inme- 
diato al batallón 2 de od en 5 So- 
corro, (ya no está. sólo. el. gio), por 
tener Sl 10do su AR el Datalión Y, 
y en la Merced (y van tres que ya no 
cabe el “sólo”, amigo Mitre) por ser 
parroquia que correspondía á la briga- 
da de artillería, se han presentado á 
sufragar las clases veteranas del ejér- 
cito.....” Nada más que'en tres pa- 
rroquias... pues creo que no había más 
en aquel tiempo, y de yapa decía: “na- 
da más natural que un jefe pueda en 
ciento modo dirigir el voto de sus su- 
balternos”... : 

Jaurés es un maestro del socialismo 
parlamentario. 

Aprendan y repitan las lecciones de 
este maestro ciruela, cabezas dde clavos 
reformistas, y verán como quedan us- 








OBRERA 


Para esa misión designase á los dele- 
gados de Gualeguaychú, Mar del Plata 
y de la Capital Federal. 

Esta comisión deberá informar de su 
cometido en la sesión nocturna. . 
Se levanta la sesión á las 12 m. 





Sesión: da la noche 


Dáse lectura de las actas de las dos 
sesiones anteriores, las que puestas á la 
consideración del congreso por su presi- 
dente, quedan aprobadas sin observación. 

Léese el proyecto de programa y es- 
tatutos de la Federación, redactado por 
la comisión designada al efecto en la se- 
sión matutina. 

Sin objeciones de mayor importancia 
apruébanse todos los artículos del esta- 


tedes de acuerdo con los fraudes elec-l+uto desde el 1.0 hasta el 11. 


torales que les sirven de pretexto para 
explicar las derrotas  (llamándolas 
triunfos), de las listas socialistas. 

¡Conciliar á Mitre y Alberdi! ¡Qué 
bárbaro el franchute, diremos como el 
gaucho en París cuando pidió churras- 
co en un hotel y le trajeron porotos. 
Ja, ja, jal... 


Fulano de Tal. 
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Ill CONGRESO NACIONAL DE 
DEPENDIENTES DE COMERCIO 





este Congreso, que por la importancia 


de los temas en él tratados'y la orien- 


tación netamente de clase que se le dió, 
marca un progreso decisivo en el terre- 
mo de la acción directa, libre del ¡lusio- 
mismo legal pacifista que por suerte y 
á pesar «dlel esfuerzo de dos ú tres dele- 
gados no logró impresionar á la mayo- 
ría. 

Las bases aprobadas sobre la táctica 
y métodos de lucha están encuadrados 
dentro del concepto sindicalista. | 

Nuestro caluroso saludo á la nacien- 
te Federación Nacional de Dependien- | 
tes de Comercio, augurando que los 
acuerdos tomados en su tercer congreso 
sean la base y norma de conducta que 
los inspire en lo sucesivo, pepa 
para siempre de la nefasta influencia po- 
lítica democrática, que en más de una 
ocasión quiso hacer presa en este gre- 
mio. 


Como habíamos anunciado dal 





Sociedades representadas 


El congreso inauguróse el sábado 23, 
del corriente, á las 8.30 a. m. 

Después de un conceptuoso discurso 
del presidente del congreso, compañero 
Alberto Iglesias pasóse á mombrar la 
mesa directiva, aprobándose luego las 
credenciales de las siguientes sociedades : 

Capital federal: A, Hernández y J. 
López; San Antonio de Areco: L. Mé- 
rida y H. Mérida; Córdoba: José Bra- 
mil; Mendoza: Juan Villares y José Qui- 
ros; Mar del Plata: N. Fernández; 
Exaltación de la Cruz: F. M. Constanza; 
Tres Arroyos: B. Cardona y H. Mén- 
dez: Villa María: R. Bravo; Bolívar: P. 
Palacios; Dolores: P. del Campo 'y B. 
S. Cueto y A. Ri- 
vas; Oliva: A. Iglesias y A. Zápico; 
Balcarce: A. Cueto y Félix López: Gua- 
leguaychú: P. Zibecchi y P. Delgado; 
Pehuajó: S. Fernández y J. 
Qhascomús: S. Víctor y C. Barreiro; 


Santa Fe: J. Fernández y $S. Quibrilz;; 
Chacabuco: P. Pellegrini y J. Marina;' 


Tandil: J. Domingo. 
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Santolla ; | 


cionaria por medio del periódico, del fo- 
lleto, de las conferencias y de jiras de 
propaganda por el interior de la repú- 
blica. 

Después de más de una hora de discu- 
sión el delegado por Dolores propone 
que se cierre el debate. 

Se vota y resulta afirmativa. 4 

Varias mociones son presentadas a 
la mesa. Danse lectura de ellas y el con- 
greso aprueba por mayoría de votos la 
formulada por los delegados de la socie- 
dad de la Capital, que dice: " 

“to. La propaganda debe hacerse por 
la prensa, el fplleto, manifiestos, confe- 
rencias y jiras de propaganda por el 
interior. 

20. 
por la instrucción de los dependientes. 

30. Hacer una propaganda activa con- 
tra las organizaciones patronales, por ser 
ellas un entorpecimiento á la «difusión de 
la idea de solidaridad y las ansias del 
mejoramiento gremial.” 

Se pasa ú tratar el tema que dice: 

“Crear la Federación Nacional de De- 
pendientes de la República”. (Propues- 
to por la sociedad de Junin.)' 

¡El delegado por la sociedad de Exal- 
tación de Santa Cruz lee un extenso 
discurso, propiciando la mecesidad in- 
mediata de levantar el espíritu del nu- 
meroso gremio de empleados, incitándo- 
lo á una obra de enaltecimiento de sus 
pésimas condiciones de vida y de traba- 
jo. Concluye afirmando que solo con la 
creación de tuna federación regional de 
dependientes de comercio, es como po- 
drán éstos alcanzar sus propósitos de 
mejoramiento moral y material de los 
mismos. 

A esta altura, y en vista de la hora 
avanzada pasóse á cuarto intermedio 
hasta el día siguiente, domingo 24, á las 
nueve a. m. 


Segundo día : 
Se abre la sesión á las nueve y me- 


dia de la mañana. 
Continúa discutiéndose el tema 7, de 


Difundir la asociación consciente: 


Seguidamente se procede á designar el 
Comité que ha de dirigir y administrar 
la Federación. 

Se resuelve que ese Comité tenga por 
nombre el de Consejo Federal y se com- 
ponga de seis miembros. 

Previa votación, ese consejo queda 
constituido en la siguiente forma: 

Ramón Bralo, Pedro Zibechi, Julián 
López, Sandalio Cueto,, J. Iglesias y H. 
Hermida, quienes deberán distribuirse 
los diferentes cargos del consejo. 

Acto contínuo el delegado por la Ca- 
pital propone un voto de censura al dia- 
rio “La Vanguardia” por la crónica in- 
sultante y delatora aparecida ese mismo 
día, y que dió por resultado la prisión 
de dos compañeros delegados. 

¡Esta proposición fué recibida entre los 
aplausos frenéticos de los delegados y la 
barra. Puesta á votación vota la mayoría 
«dle delegaxlos por la censura y tres dele- 
gados solamente en contra. 

A continuación, un delegado propone 
un voto de protesta por el choque san- 
griento ocurrido el día sábado en “Mar 
del Plata entre obreros huelguistas y la 
policía local, del cual resultaron varias 
víctimas. 

El congreso en masa se pone de pie 
en medio de la aprobación de la barra. 

El congreso resuelve como programa 
de inmediata conquista las siguientes me- 
joras: vida externa, jornada de ocho ho- 
ras, sueldo mínimo y otras de menor im- 
portancia. 

La asamblea pasa á tratar el tema 19 
y 20 que se refieren á la obtención del 
«descanso dominical absoluto en la totali- 
dad de la república. 

"Toman parte en el debate varios dele- 
gados, abogando unos por la acción pu- 
ramente económica, mientras que otros 
sostienen la necesidad de una campaña 
de carácter político. 

El secretario lee varias mociones y 
queda aceptada por mayoría la siguiente: 

“El congreso encarga á la Federación 
efectúe una activa campaña en el sen- 
tido de que todas las sociedades adheri- 
das celebren en un mismo día una acción 
conjunta, realizando un mitin en cada 
localidad de la república. 

¡En caso de que este acto no diera el 
resultado apetecido, la Federación de co- 
mún acuerdo con las sociedades del inte- 
rior, resolverá lo que crea conveniente.” 

Acto continuo se pasa á tratar el te- 
ma 21 referente á la: creación de una 
bolsa de trabajo, propuesta por la socie- 
dad de la Capital. 

Tras una rápida discusión resuélvese 
aprobar la creación de una bolsa, de tra- 
bajo. 

Entrase en un cúmulo de considera- 
ciones tendientes a buscer la forma más 
eficaz para hacer reconscer por parte de 
los patrones la boisa de trabajo, cuya 
creación acaba de resolver el congreso. 

Alguien hace moción para que el con- 


El presidente recomienda á los dele-|la orden del día, que por analogía queda | greso pase a cuarto intermedio. 


gados orden y cordura y pone Á disci-| 
sión el punto número cinco de la oridleni 
del día, que se refiere á la forma que: 
adoptará el congreso para norma de sus 
deliberaciones. 
Resuélvese que las 
amplias é ¿limitadas y que 





discusiones sean 
las votacio- 


1] 


engiobado con los temas 8, 9 y 10, y que 
se refieren á la constitución de la fede- 
ración nacional del gremio. 

Previa una acalorada discusión sobre 
los fines, propósitos y medios que deben 
caracterizar á esa federación, se resuel- 
ve por unanimidad la formación ¡inme- 


nes se efectúen tomando en cuenta el| diata de la misma. 


múmero de las sociedades y no de los 
delegados. | 

El, camarada Hernández, delegado de 
la Capital, hace profesión de fe sindica- | 
lista y en seguida se pasa á tratar el te-' 
ma seis de la orden del día que «lice: 

“Medios para llegar á la unión de to- 


dos los dependientes existentes en la re 
pública.” (Propuesto por la sociedad de | 


la Capital.) 

El delegado por la sociedad de Bolí- 
var hace moción para que sea involu- 
crado ese artículo con el siguiente: 

“12, Necesidad de la agrupación 'en 
sociedades de los empleados de comer- 
cio, y medios para conseguirlo.” (Pro- 
puesto por la Sociedad de Bolívar.) 

Se vota y resulta aprobada la propo- 
sición del englobamiento. 

Empieza la discusión de esos temas. 

El delegado por Gualegyaychú aboga 
por la unificación de todas las tenden- 
cias, sin partidismos estrechos, para bien 
de los miembros del gremio de emplea- 
dos, en cuanto se refiere á su mejora- 
miento moral y material. “Para esto--di- 


dad dando así mayores alicientes para 
que los interesados ingresen en las filas 
de la unión y de la solidaridad gre- 
mial.” 

Hernández vuelve á hacer uso de la 
palabra y sostiene la necesidad de una 
propaganda sindical enérgica y revolu- 


Aleto seguido se pasa á estudiar el 
nombre de la nueva institución federa- 
tiva, resolviéndose que 'ella se titule Fe- 
deración Nacional de Dependientes 

Discútese y es aprobado por mayoría 
en sentido afirmativo la siguiente pre- 
egunta contenida en la orden del día, for- 
mulada por la sociedad de Exaltación 
de la Cruz. 

“¿Se considerará á los gremios de 
sastres, peluqueros y mozos de hotel co- 
mo anexos á la Federación, y puede ad- 
mitírsele en esta institución ?” 

En la resolución afirmativa de la ci- 
tada pregunta, queda deliberado que ella 
rige únicamente para las sociedades del 


se refiere á la sociedad de la capital fe- 
deral. 

Pónese á discusión el artículo 10 de 
la orden del día, que dice: 

“Que tengan cabida en la Federación 
todas las sociedades del gremio, aunque 
sus fines sean puramente recreativos y 
de extensión universitaria.” 

(Propuesto por la sociedad de kxal- 
tación de la Cruz). 

Previa una breve deliberación en la 
que varios delegados exponen sus pare- 
ceres, ya en favor ya en contra, se acuer- 
da aceptar el artículo 10 mencionado. 

Varios delegados proponen el nombra- 
miento de una comisión para redactar 
un estatuto y programa de la Federación. 


o 


Así se hace siendo las 12 p. m. 
Tercer día 


A las 0.30 p. m. del día lunes celebró 
su cuarta sesión el congreso con la pre- 
sidencia del compañero S. Cueto. 

Leída el acta anterior, es aprobada 
con algunas modificaciones. 

Se pasa á deliberar sobre el tema 24 

de la orden del día, que dice: 

“Solicitar la derogación de la ley so- 
cial por ser contraria á los más sagra- 
¡dos derechos de la libertad.” ; 

El delegado por Exaltación de la Cruz 


lee otro discurso en el que estudia la ne-' 


cesidad de combatir esa ley, por consi- 
derarla atentatoria á la libertad. Conclu- 
ye augurando que la Federación Nacio- 
nal de dependientes sepa arrostrar con 
valor una activa campaña para cooperar 
con las demás organizaciones obreras, á 
la completa derogación de es ley. 
Hablan otros delegados, y todos ellos 


interior de la república, no así en lo que| convienen en que esa ley no puede sub- 


sistir, 

Tráese á colación varios ejemplos de 
deportaciones y prisiones efectuadas, y 
conclúyese afirmando que su derogación 
“debe imponerse por la razón ó por la 
fuerza.” 

La asamblea estudia luego los medios 
para arribar al propósito deseado, de de- 
rogar la ley de defensa social. 

Se habla de huelgas generales, de mi- 
tines, de propaganda en el exterior como 
la única forma capaz de obligar á la bur- 
guesía á derogar dicha ley. 

Por último léense varias mociones, las 
que, puestas á votación, resulta acep- 
tada por mayoría de votos la siguiente: 

“El tercer congreso de dependientes de 









comercio, considerando inicua y brutal 
la HNamada “Ley de defensa social”, re- 
suelve : y 

“Combatir por todos los medios á su 
alcance la citada ley, hasta conseguir su 
absoluta derogación. 

“Para ese objeto se asociará á las 
campañas que inicien la F. O. R. A. y 
la Confederación Obrera Regional Ar- 
gentina, declarando huelgas generales en 
los casos oportunos. Spina: 

Encomienda esa tarea á la actividad 
del Consejo Federal de la Federación N. 
de Dependientes.” 

Acto continuo el congreso pasa á tra- 
tar el tema 23, que se refiere al cierre 
de los negocios, además de los días do- 
mingos, durante las fiestas principales 
del año, entre las cuales los delegados 
abogan para que sea reconocida la fecha 
del 1 de Mayo, como día de afirmación 
y de reivindicación de la clase trabaja- 
dora. 

En medio de los aplausos de los con- 
gresales y de la barra, el congreso adop- 
ta una resolución concebida en un ca- 
rácter revolucionario. 

En seguida la asamblea entra á deli- 
berar la forma para conseguir los anhe- 
los expresados por el congreso durante 
sus tres días de labor. Tras de una breve 
discusión se acuerda dejar esa gestión al 
Consejo Federal para que procure po- 
nerlas en práctica lo más ampliamente 
posible y en un plazo. relativamente 
corto. 7 

El congreso llega á la finalización de 
sus tareas. Rápidamente  resuélvense 
otros asuntos de menor importancia. 

Por absoluta mayoría se hace la si- 
guiente declaración respecto al carácter 
del congreso: 

“La Federación Nacional de Depen- 
dientes” no sostiene oficialmente idea po- 
lítica Ó sociológica alguna, siendo su fi- 
nalidad puramente sindicalista.” 

“El congreso envía un caluroso salu- 
do solidario de simpatía á los colegas 
organizados y á la clase obrera que bre- 
ga por romper las vallas económicas que 
los oprimen.” 

El presidente da por cerradas las de- 
liberaciones del congreso, felicitándose 
por el éxito obtenido. 

El delegado Zibechi, en nombre de la 
comisión organidadora del congreso pro- 
nuncia un breve discurso, haciendo au- 
gurios para que el resultado del congre- 
so sea de óptimos y profieuos frutos pa- 
ra bien de la gran familia que constitu- 
ye el gremio «le los obreros del mostra- 
dor. 

Aplausos entusiastas coronan las últi- 
mas palabras del orador. 

Queda clausurado el congreso á las 
12.30 a. m. Delegados y 'barra entonan 
el himno de los trabajadores. 


LA LUCHA DE LOSEDANISTAS 


Más triunfos 
El block patronal se desgrana. 











Poco á poco pero con persistencia re- 
veladora se viene desgranando el famo- 
so block patronal que produjo el lock- 
out para aplastar al fuerte sindicato de 
ebanistas. Pero la “unidad” patronal no 
ha tenido suficiente fuerza—mucha sería 
menester en verdad—para lograr ese pro- 
pósito avasallador, y tino tras otro capi- 
tulan, ceden á les huelguistas, al sindi- 
cato, y abandonan como por encanto sus 
primitivos deseos. 

Así es efectivamente, pues á los nu- 
merosos triunfos que hemos anotado ya, 
debemos agregar ahora los obtenidos du- 
rante los últimos días de la semana pa- 
sada y principios de la presente contra 
los burgueses Crespi, Bado y Verga. 

Son tres victorias más que alientan el 
movimiento, que comprueban la fuerza 
del sindicato de ebanistas y que dan la 
impresión halagieña del triunfo final y 
definitivo que se aproxima. 

Todos cederán; todos abandonarán, 
después de un profundo suspiro de des- 
consuelo, maturalmente, pero para siem- 
pre sin duda, los deseos que los movie- 
ron á aprovechar la crisis aguda de la 
industria mueblera para destruir la sa- 
ludable y necesaria influencia del baluar- 
te obrero en los talleres, en las fábri- 
cas, donde los burgueses quisieran ver 
imperar soberana y única su voluntad 
omnipotente. 

El sindicato de ebanistas, como puede 
verse por el feliz aunque difícil desarro- 
llo de esta hermosa lucha, no desmerece 
su tradición: sigue por la misma ruta, 
persigue siempre con el mismo tesón la 
victoria, seguro de que solamente con 
esfuerzos inusitados ella puede alcanzar- 
se y conservarse. 





LAS COYUNDAS 


Hemos recibido este importante bo- 
ceto dramático que por falta de espa- 
cio no hacemos la crítica en este nú- 
mero, 

El autor es el comp. Adolfo Boyer, 
siendo editado por el Centro “El Pro- 
greso”, 

Está en venta en todos las kioskos 
y en la-calle Méjico 2070. 

El 25 por ciento de la venta es á 
beneficio de la Escuela Moderna de 
Buenos Aires. 





Gorrespondencias del interior 


CORDOBA 


Reafirmando. — Mi anterior corres- 
pondencia del 21 de Agosto ha moti- 
vado un suelto bilioso-cómico del se- 
ñorito Casaretto, de;quien no hice más 
que decir una verdad: que no gana 
el sueldo que le corresponde y que de- 
be exigir todo obrero consciente en 
la Capital, donde existe tarifa, y fuera 
de ella. El suelto de referencia lo he 
leído por casualidad en el organilld 
diario del reformismo, y esa circuns- 
tancia me obliga á reafirmar todo 
cuanto dije, con una sola salvedad, que 
es la siguiente: por una mala inter- 
pretación se me hizo decir que la huel- 
ga se produjo ¡en “Los Hrincipios”, 
cuando en realidad fué en “El Comer- 
cio”, siendo los carneros del primero 
de los nombrados. 

Y ahora vamos al grano. 

En el suelto que voy á comentar, 
poniendo los puntos sobre las ies, y 
que empieza con un rumboso y ridí- 
culo título de novela á lo Luis de Val, 
pretende desmentir mis afirmiaciones 
sobre los sueldos que aquí perciben 
los obreros gráficos. 

Los tipógrafos de “El Comercio”, 
como he dicho, no ganan más de 7o á 
80 pesos, pues no hay sueldo efectivo 
regular en ese taller; y los tipógrafos 
de obras, que allí ganarían $ 4.80 por 
día, aquí ganan 3.50 y “algunos solo 
3; los paradores de letras, en las im- 
prentas de obras, no ganan más de 3 
pesos. Los jefes de máquinas, pocas 
veces superan el sueldo mensual de 
130 pesos. 

Esto no lo ha desmentido, pero no 
obstante insisto en ratificarlo por la 
insinuación que al respecto formula, 
diciendo que son “datos erróneos”. 

Luego, para defenderse de su actitud, 
es decir, para justificarse por el hecho 
de trabajar violando disposiciones 
obreras que nadie que se llame cons- 
ciente puede violar, desde que son el 
producto de grandes esfuerzos y sacri- 
ficios, no encuentra mejor ni más efi- 
caz medio que gimotear como cual- 
quier jeremías. Y proclama su ino- 
cencia en la siguiente forma: “...que 
aquí no existe Organización gráfica; 
que no existe ninguna tarifa;... que 
no he venido bajo ningún contrato; 
que la retribución que he percibido el 
primer mes no' ha sido menor á la de 
ninguno, sino “conforme á la produc- 
ción que he realizado”... que al efec- 
tuar «mayor tarea recibo equivalente 
remuneración; “que he llevado sus mo- 
vimientos al éxito (!?)”. . 

Como se ve, en toda forma quiere 
excusarse, pero no lo logra, puesto que 
para aminorar su responsabilidad se es-. 
cuda “en su incompetencia”, en que no 
existe organización ni tarifa, etc., y trae 
á cuento, para el caso, cosas extrañas á la 
cuestión. Pero lo que queda netamente 
es que no gana más de 120 pesos de- 
biendo ganar “por lo menos” 150, con 

mucha más razón todavía habiendo 
salido de Buenos Aires, pues á nadie 
se le ocurre que haya obrero que sal- 
ga de la Capital para ir á ganar me- 
nor sueldo del que se paga general- 
mente en ella, Además, debo decirle 
que un tipografista, trabajando á des- 
tajo, regularmente percibe, en Buenos 
Aires, 1 peso por cada ciento de lí- 
neas de medida 13 á 15, y considerado 
desde ese punto de vista más conde- 
nable resulta su actitud, pues me cons- 
ta que su producción le permitirá al- 
canzar y superar el mínimun á que 
hice mención. De manera que ni aun 
en su declaración jeremiaca de incapa- 
cidad tiene excusa su actitud. Esto 
queda dilucidado. Pasemos ahora á 
otra cuestión. 

¿Cuál es el movimiento 
tanto tupé afirma haber 
éxito? ¡Pobrecito! Se figura ser un 
prohombre... (Es una  monomanía 
que ataca á todos los necios). 

Desde que ha venido á ésta no ha 
ocurrido ningún conflicto—aparte del 
de “El Comercio”, que fracasó, por 
otro lado—¿En dónde está ese movi- 
miento llevado al éxito? Sería me- 
nester, para hallarlo, munirse de la 
famosa linterna de Diógenes ó poseer 
un cacumen ilusionista como «el de 
Casaretto para  inventarlo. Aparte, 
naturalmente, que él se figure haber 
conquistado ó hecho conquistar á ima- 
ginarios obreros el fabulesco triunfo es- 
cribiendo, como lo hizo, en las colum- 
nas de un diario burgués contra las 
subvenciones otorgadas á los frailes 
“en nombre de la forma republicana... 
Es el único “éxito” que le conocemos. 

No concluiré sin consignar que me 
resulta en estremo risueño la idiotez 
del tal Casaretto al atribuir al compa- 
ñiero Tortorelli mi correspondencia 
anterior, siendo que cualquiera puede 
deducir sin esfuerzo que no conocien- 
do al gremio gráfico—pues no perte- 
nece á él—mal puede escribir particu- 
larizándose con él. 

He puesto el dedo en la llaga. Por 
eso ha pataleado con tanto desembozo: 
por eso se ha descargado contra los 
sindicalistas que tienen el defecto de 


que con 
llevado «al 














ro dejar en paz á los pacificadores, de 
decir las cosas por su nombre cuándo 
los sorprenden, como,en el caso de Ca- 
saretto, contrariando y violando las 
resoluciones obreras. , 
Corresponsal. 
Córdoba, septiembre 17 de 1911. 


, ! 





Importancia de 
la organización 


Desde que se implantó la famosa ley 
social vamos observado, «esgraciada- 
mente, que ésta surtió el efecto que an- 
helaban los que la sancionaron, cons- 
tantes enemigos de la 'emancipación 
obrera. - 

Hora' es pues, amantes de la ver- 
dad, amantes de la justicia, que des- 
pertemos del letargo en que yacemos 
para unirnos y ser fuertes. Ásociémo- 
nos para dignificarnos, pues es el úni- 
co método de lucha que nos colocará á 
la altura que como á productores nos 
pertenece: exigiéndole á los prepoten- 
tes un pedazo de pan más para nues- 
tros hijos; unas horas más de descan- 
so para nuestros entumecidos miem- 
bros. 

El sindicato es el supremo recurso 
para reconcentrar fuerzas, para aunar 
iniciativas y llevar á cabo prácticas in- 
dispensables, como la completa eman- 
cipación que anhelamos fuera del or- 
den presente. 

Nada de pacifismos; la rebeldia, la 
santa rebeldía es el eficaz medio dig» 
mificador á que hay que apelar. 

El sindicato es la escuela en donde 
se aprenden las modernas tácticas de 
iucha contra la burguesía parasitaria; 
«donde se templan los espíritus; donde 
aprendemos á amar á los compañeros 
de trabajo, lejos de la taberna, lejos del 
prostíbulo y otros antros; acerquémo- 
aos al sindicato, asociémonos con 
muestros compañeros de miserias, ha- 
ciendo de nuestna organización. una 
potencia poderosisima, que contra- 
rrestre los atropellos de los gobernan- 
tes y explotadores, negreros que co- 
mercian con la carne de los esclavos 
modernos. 

Sin organización no hay nada prác- 
tico, las mejoras conseguidas de im- 
proviso son poco duraderas si no te- 
memos un sindicato que vele por nues- 
tros intereses, pues los patronos apro- 
vechan nuestra falta de unión para in- 
itroducir sus premeditados planes de 
ambición, aumentando horas de traba- 
jo y disminuyendo el salario; en cam- 
bio, estando organizados se estará 
siempre alerta para evitar cualquier 
sorpresa del eterno enemigo: El ca- 
pital. k 

M. Fernández. 
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XXII. Congreso Nacional del Sin- 
dicato de Ferrocarrileros—Reuniones 
tumultuosas — Se acuerda la creación 
de la Federación de ferrocarrileros.— 
1 miércoles 2 de agosto se inauguró 
en París el Congreso del Sindicato de 
Ferrocarrileros. Como se esperaba, ha 
sido tumultuoso é interesante á la vez, 
desde que ha contribuido á precisar 
posiciones y á aclarar bien netamente 
la participación sospechosa de los po- 
líticos del reformismo durante la huel- 
ga del mes de octubre de 1910 y á raíz 
de la prisión del primer Comité de 





Saint-Germain, quien pronuncia algu- 
nas palabras de salutación y exhorta 
á los delegados á mantener la armonía 
necesaria. En seguida indica que debe 
nombrarse la comisión verificadora de 
las credenciales. Y esto motiva lós pri- 
meros tumultos, pues los camaradas 
revolucionarios entendian que todos 
los antiguos administradores del sin- 
dicato debían participar en el congreso 
por la mayor ú menof responsabilidad 
que les correspondía en la huelga, á lo 
cual se oponían los reformistas. Pero 
al fin se dió satisfacción á todos, resol- 
viéndose que Escabasse—que era uno 
de los ex administradores que por cir- 
cunstancias especiales no formaba 
parte del congreso, podría participar 
en das deliberaciones. 


La lucha se inicia de nuevo con la 
orden del día presentada por el grupo 
de Rouen-Etat, que expresa: 

“Los delegados al 22”. congreso na- 
cional protestan contra los procederes 
monstruosos qué emplea el gobierno 
para realizar requisas en los domici- 
lios de los militantes del Sindicato 
Nacional para hallar lo; autores de los 
actos de sabotage de Barentín y Pont- 
«le-1'Arche, actos criminales, que nos- 
otros mismos reprobamos puesto que 
esos actos no pueden más que retrasar 
la reintegración de nuestros camara- 
das revocados. Pero han visto que por 
la manera cómo han 1 «edido en el 
domicilio. del camarada Fi'iatte, secre- 
tario del grupo de Kouen-Etat, el go- 
bierno busca por todos les medios de 
des:i:ir la organización sindical. 

“El congreso protesta unánime y 
con la mayor energía ante el ministró 
de justicia para mostrarle una  véz 
más que las policías operan siempre 
en ausencia de los militantes y espan- 
tan 4 sus compañeras é hijos con sus 
amenazas. 

“Los delegados cstiman que el he. 
cho de haber «detenido la" correspon- 
dencia del sindicato cional cambiada 
entre el camarada Filliatte y el conse- 
jo de administración es un atentado de 
los más ilegales á la ley de 1884 sobre 
los sindicatos.” 

Esta moción que á simple vista, sin 
examen previo, parece una moción de 
protesta, no lo es sin embargo. Se des- 
cubre en ella la manifiesta intención 
de hacer votar en favor y en contra del 
sabotaje con el intento clarísimo de 
ofrecer un argumento á los jueces que 
entienden en la causa de los procesa- 
dos á raíz de la huelga de octubre pró- 
ximo pasado. 

Comprendiendo así Le  Guennie 
pide á los firmantes de la orden del 
día retiren la frase por la cual se califi- 
ca de criminales á los saboteadores y 
manifiesta “que no deben expresar su 
parecer sobre el sabotage; es para 'ca- 
da uno una cuestión de conciencia y 
nada más... Nos negamos á favorecer 
los propósitos del gobierno que utiliza 
todos los medios á su alcance para 
ahogar el sindicalismo revolucionario 
naciente entre los ferrocarrileros.” 

En cambio, los autores de la moción 
se niegan á ¡hacer toda reforma, y uno 
de ellos, al afirmar ese concepto reac- 
cionario, habló así: 

“El sabotaje no trae nada á los fe- 
rroviarios revocados. Al contrario, ten- 
drá por objeto, de aquí varios años, 
dar pretexto á nuevas leyes “scelerates” 
(leyes malvadas) que amordazarán un 
poco más la prensa y las organizacio- 
nes sindicales. 

“El sabotaje es un crimen...” 

Estas últimas palabras dieron moti- 
vo á un tumulto, La primera sesión se 
clausura. 

Por la tarde se reanuda la discusión. 

Asiste Pauron, del sindicato de co- 
rreos, telégrafos y teléfonos, que en el 
saludo que dirige al congreso hace alu- 
siones al sabotaje condenándolo. 





Huelga. 

Nosotros daremos un pálido resu- 
men de esas vivaces y ardientes discu- 
siones, así como también de las delibe- 
raciones. Sería menester, por otro la- 
do, emplear mucho mayor espacio del 
que podemos disponer en nuestra hoja 
«pára extendernos regularmente sobre 
el particular. á pesar de reclamarlo así 
su incuestionable importancia, sobre 
todo para revelar singularmente el al- 
ma miserable de la gente reformista. 
circunstancia que nos excusará ante 
los camaradas por la demasiada conci- 
sión. 





En la orden del día figuraban los 
asuntos siguientes: “1% Verificación 
de mandatos; 2% Nombramiento de 
comisiones; 3”. Informe del consejo 
de administración; 4%. Informe de la 
comisión de contralor; 5% Informe de 
los comités de huelga; 6% Reorgamiza- 
ción. del sindicato; 7”. Aumento de la 
cotización; 8” Organización de la pro- 
paganda; las reintegraciones; 0” Las 
reivindicaciones de orden general; 
10%. Proposiciones relativas al perió- 
dico; 11% La libreta confederal; 12% 
Cuestiones diversas. 

Asistieron al congreso (119  delega- 
dos en representación de las siguien- 
tes redes ferroviarias: Este, 14; Esta- 
do, 46; Mediodía, 16; P.L.M., 26; Norte 
13; redes secundarias, 12; Algeria y 
colonias, 8; París-Orleans, 4. 

primera sesión se abre á las 10 
de la mañana, bajo la presidencia de 


| Dumoulín que, á su vez, es delegado 
de la €. G. del T. lamenta las expresiones 
de Pauron. y dice: “Desaprueba el sa- 
botaje cuando vosotros todavía no ha- 
béis eniitido vuestra opinión. Yo me 
permito deciros que el sabotaje hace 
parte de los medios preconizados por 
la C. G. FP. y no podéis tratar de crimi- 
nales á aquellos que son partidarios de 
él, perteneciendo á otras organizaciones” 

La discusión, apasionada, movida en 
extremo, se prolonga hasta la segunda 
jornada. 

Los delegados “revolucionarios, en 
número de 351, presentan una moción 
cuyo espíritu es condenatorio de la ac- 
titud canallesca de los reformistas que 
quieren obligarlos á una declaración 
formal sobre el sabotaje, aun teniendo 
conocimiento que eso serviría de base 
al juez para condenar á los procesados 
y procesar á los que se declarasen par- 
tidarios de él, pues existe la perspecti- 
va de una ley que con el pretexto de 
castigar “delitos” de sabotage restringe 
aun más el derecho de palabra, y traba 
la acción de los sindicatos. 

Se vota. Los delegados reformistas 
obtienen 261. En «cambio, los revolu- 
cionarios no votaron, cumpliendo de 
ese modo con sus afirmaciones; pero el 
número de abstenciones es superior al 
de votantes, pues alcanzó á 281. Este 





resultado, que sólo fué proclamado ofi-- 


cialmente por la mesa en la sesión de 
clausura del congreso, dió motivo á 
calurosas manifestaciones de la barra 
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y de los delegados revolucionarios, 
pues por él se constataba la opinión de 
la mayoría efectiva del congreso, Eso 
explica que la mesa haya celosamente 
ocultado el resultado. 

En la nda jornada, fuera de se- 
sión, se trató un astinto interesante re- 
lativo al Orfelinato, para cuyo efec- 
co. fueron citados también Sebastián | 
Faure y Conmunay, el primero por | hallamos un solo rincón en que no 
haber estado en trámites para realizar | existan almas explotadoras; en todas 
la fusión del Orfelinato de los ferro-| partes abundan las máscaras burgue- 
carrileros con “La Ruche”, imstitu- | sas, las leyes tan absurdas como infa- 
ción libre de enseñanza racional de su | mes, sancionadas “4 tambor hbatiente 
dirección, y el segundo en su calidad | para oprimir bestialmente á la clase 
de administrador. Se hicieron revela- | productora. Pero en todas, partes, 
ciones de las cuales se desprende que | también, se oyen los gritos de dolor y. 
el famoso. Guérard, el antiguo secre-|de airada protesta que eleva clamoro- 
rio del Sindicato Nacional, ha realiza- | samente el proletariado. 

«do defraudaciones con la lotería del| , Y como consecuencia de ese inmenso 
Orfelinato en combinación con altos | dolor,, surgieron las almas templadas, 
empleados de estado. las inteligencias claras y luminosas de. 

¡Este asunto, por su carácter pura-| los trabajadores rebeldes que supieron 
mente local, no hacemos más que delinearse en el inmenso desorden de 
enunciarlo. la vida contemporánea hasta consti- 

Durante la tercera jornada y alte-| tuir, una fortaleza inexpugnable—el 













Les ocho horas 
de trabajo 


Por cualquiera de los cuatro puntos 
cardinales * del vasto . globo. terrá- 
queo que dirijamos nuestra vista, no 


"nejos de trastienda de los políticos. Y 


rando la orden del día, se considera'la | Sindicato  revolucionario—de donde 
reintegración de los revocados obte- 
niendo mayoría una moción reformis- 
ta. La presentada por Le Guennic, só- 
lo obtiene 176 votos. 

Otro de los. asuntos que apasionó 
enormemente á los congresistas, y que 
despertó las más grandes y recíprocas 
hostilidades fué el informe, ó infor- 
mes, de los dos comités de huelga, el 
que fué detenido durante el conflicto 
y el que le substituyó. 

Los revolucionarios hicieron cargos 
concretos á los reformistas, haciendo 
ver que en el segundo comité de huel- 
ga los directores reales eran ciertos 
políticos socialistas y particularmente 
“nuestro huésped” actual, Jaurés, y 
"Thomas, quienes se condujeron de ta! 
modo «que llevaron al fracaso el her- 
moso movimiento. 


Ñ 


También se acusó á Renaudel, de la| 
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“Humanité”, de haber extraviado, “ca- 
sualmente.ó por olvido”, según su ex- 
presión» la lista del segundo comité 
de huelga, designado por el primero, 
en el cual figuraban excelentes y enér- 
gicos camaradas, que habrían sabido 
interpretar con más acierto la volun- 
tad de los huelguistas y proceder con 
más energía en el desarrollo de la lu- 
cha. Esto tiene su explicación en ma- 


eso favoreció las defecciones y las va- 
cilaciones, con lo cual el fracaso del 
movimiento, se hizo inevitable; ello no 
obstante, muchas ventajas fueron acor- 
dadas. 

La discusión del segundo comité se 
prolonga hasta la cuarta sesión. 

Al fin se llega á la cuestión de la 
reorganización. Los reformistas, pre- 
viendo el triunfo de los revoluciona- 
rios, proponen el aplazamiento del 
asunto hasta el próximo congreso, á 
cuyo propósito se opone Dejonkére, 
informante de la comisión de reorga- 
nización, y declara que habiéndose ter- 
minado por la comisión respectiva to- 
do el trabajo, debe ser oído. 

Pero á pesar de esto se prosigue en 
la discusión sobre la huelga y el comi- 
té largo rato todavía. Esta obstrucción 
no les da resultado á los reformistas, 
pues los revolucionarios persisten en 
su propósito de que se trate y se re- 
suelva la cuestión de la reorganiza- 
¡ción sobre otras bases del sindicato 
nacional, 

Se vota el informe de la comisión 
reorganizadora, por moción de Bida- 
man, y obtiene 315 wotos, y la mo- 
ción que pedía el “statu quo”, en cam- 
bio, sólo obtiene 231. En consecuen- 
cia el congreso decide que el sindica- 
to nacional se transforme en Federa- 
ción Nacional de los Transportes por 
vía férrea. Tal es el espíritu del in- 
forme. 

Esa resolución es trascendentalisi- 
ma, porque crea en substitución de 
una organización centralista, una fede- 
ralista que practicará la autonomía y 
que permitirá el mayor desarrollo de 
los simdicatos respectivos. El sindica- 
lismo prospera más y mejor sin trabas 
imiernas. 

Este acuerdo se hará efectivo á par- 
tir del 1”. de enero de 1912. Su local 






«cia del vicario de Cristo. 


mejoran sus condiciones de vida y van 
modificando la presente estructura so- 
cial. Esta es la obra inmensa, grandio- 
sá y verdaderamente monumental que 
realiza el proletariado. El está con- 
tra todos porque se basta á si mismo, 
Y, por que también todos están contra 
él. . 

Por eso. su lucha es antixpatriotera, y 
lucha contra la. pestífera cloaca de la 
clerigalla que tiene su centro histórico 
y oficial en Roma, de donde parten las 
órdenes asquerosas bajo la complacen- 
El proleta- 
riado debe cortar por lo sano toda la 
podredumbre política é ideológica que 
desde tiempo inmemorial infecta y co- 
rroe la vida social. 

Pero veo que de una á otra conside- 
ración me he olvidado del objeto que 
me proponía al empezar este artículo, 
que, como lo indica el epígrafe, se re- 
fiere á la jornada de ocho horas, y 
abandono para otra ocasión las consi- 
deraciones de |carlácter (gfleneral ¡para 
tratar el asunto que me propuse por 
ser, aunque sencillo, de interés para 
el gremio á que pertenezco. 

Empezaré por manifestar que nos- 
otros, á pesar de tener un sindicato 


muy joven, es robusto y temible. No] 


hace muchos años que aquí imperaba 
despóticamente la voluntad de los ca- 
pitalistas, la inmensa muchedumbre 
obrera carecía de los deredhos más 
,»elementales, no tenía reconocidas voz 
ni voluntad. Pero por fortuna esto ya 
ha desaparecido; los trabajadores tie- 
,»nen voluntad, y ésta hase condensado 
tomando forma tangible y palpable— 
.el sindicato—de tal manera que no só- 
¡lo se ha hecho reconocer por los capi- 
talistas, sino que varias véces anuló á 
la de éstos últimos. 

Los capitalistas, á pesar de sus in- 
numerables tentativas, no han podido 
abatir hasta la fecha el sindicato, cen- 
.tro condensador de las voluntades 
obreras. Ahora tratan de hacerlo con 
.la táctica jesuítica; tratan de sembrar 
«la cizaña, por que hasta el presente no 
dieron resultado la amenaza del ham- 
bre, la tentativa de soborno ni el sable 
policial. 

Nuestras condiciones, si bien se han 
mejorado en muchas cosas desde que 
constituimos el sindicato, todavía es- 
tán lejos de ser satisfactorias, todavía 
no hemos conseguido la jornada de 
ocho horas que, se puede decir, hoy es 
el horario oficial de la inmensa mavyo- 
ría de los trabajadores del viejo y nue- 
vo mundo. . 

Pero esto lo pensamos conquistar 
en breve. Y á mi parecer no tiene na- 
da de dificil esta conquista, si los com- 
pañeros saben elevarse por encima de 
los chismes que vienen  proplalando 
nuestros explotadores y algunos in- 
conscientes que se dejaron sugestionar 
Si, compañeros, nosotros debemos 
abandonar la chismografía que solo 
sirve 'í, nuestros explotadores; debe- 
mos prepararnos para la próxima bata- 
lla, á la conquista de las ocho horas. 

También debemos precavernos de 
la obra infame que algunos alcahuetes 
realizan en el propio seno de nuestra 
organización. 

Estos rufianes con careta, deben ser 
tratados duramente. Su perversidad 
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social se establecerá en la C. G. P. lo| los hace acreedores de castigos ejem- 
que es también un buen sintoma. Pa- plares, porque con su continua habla- 
ra el sistema administrativo adoptará | duría hacen caer en la garra policial á 


el 
ción de la Construcción y en la Meta- 


reglamento vigente en la Federa-|los más activos compañeros. 


Nosotros que combatimos á los ex- 


lúrgica. Como esos organismos poseerá | plotadores no podemos permanecer in- 


la libreta confederal. 


diferentes ante aquellos de nuestros 


Se acordó, asimismo, que todos los | hermanos que, por un puñado de cen- 
empleados que sean necesarios se de-|tavos, nos abandonan para convertirse 


signen entre los “cheminot”  revoca- 
dos. Esta medida tiene su importancia, 
desde que los librará de algunos políti- 
“cos arrivistas que están en la adminis: 
tración... d 

El resultado final del congreso no 
puede ser más satisfactorio para los 
revolucionarios. Así lo han proclama- 
do todos los órganos de esa tendencia 
sin ambajes ni rodeos. 

Esta breve crónica ofrece una idea 
general delo que hasido el congreso. 
Sobre algunos puntos de la orden del 
día, de orden local, de intento no con- 
signamos el voto recaído en ellos. 
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l COMPAÑEROS 
El mejor medio de cooperar al mante- 


nimiento de LA ACCION OBRERA, es 
-ubacrib! se 4 ella. 








¿en instrumentos, de nuestros enemi- 
gos. A ellos debemos tratarlos des- 
piadadamente hasta dejarles un estig- 
ma que testifique en su propia carne 
nuestra justiciera venganza. y US 
Estos individuos que continuamen- 
te se ocultan por no hacer visible sus 
asquerosos rastros me traen á la dei 
los. mercados de carne humana del 
centro de Asia, en los cuales, - según 
dice un escritor, los padres que llevan 
stis hijas en venta, las cubren con un 
tul para engañar mejor al comprador. 
¡Y nuestros rufianes también se cubreri 
con un tul negro: el, de la traición. 
Los compañeros deben tener siem. 
pre presentes estos  hedhos, .especial- 
mente los del Cerro Leones, donde al- 
gunos. roñosos, que tienen la desfacha- 
tez de decirse compañeros, hacen com. - 
.ponendas con los empleados de. Cima, 
para echar fuera á la familia de Mó-' 
,hhaco y al compañero Rio, á fin de en- 
gordar al patrón. 
. Fuera bueno aclarar bien estos he- 
chos y tomar medida contra los culpa- 
bles, como contra ciertos vendedores 
«de alcohol que, no conformes com su 
oficio de enevenenadores, se dedican 
4 calumniar á los obreros revolucio-. 
narios y á servir de confidentes á la 
¿policía : . 
Pero ante todo, no olvidemos nues- 
tra misión. Recordémosnos de nues- 
¿tra situación de explotados, y haga- 
mos esfuerzos para mejorarla. 
Fortalezcamos nuestro sindicato, 
estrechemos cada vez más nuestra * 
unión y preparémosnos á conquistar 


las ocho horas. 
: D. Canale. 
Cerro Leones, Septiembre 1911. 








y pd . q 
Cómo se pidé 
Septiembre 20 de 1911 

Caniuaradas de la ACCION OBRERA, 
salud! 

¡Comunicamos á ustedes que el obrero 
Manuel ¡Piqguera, de oficio fundidor, sien- 
do contador de esta sociedad, ha desapa- 
necido de ella llevándose la suma de pe- 
sos 71 y centavos; en vista de esto la co- 
misión, viendo en el arriba citado un vul- 
gar estafador, lo señala á los obreros em 
general y á los fundidores tam particular, 
para que en cualquier sitio ¡que se en- 
cuentre no pueda estafar impunemente á 
suw3 hermanos de miseria, Deseamos la 
publicación íntegra de testa nota en la 
prensa obrera mundial. 

Os saluda por la sociedad 

J. Guadalupe. 
Secretario 

Nota.—Tenemos noticias que ha emi- 
grado al Brasil, llevándose $ 100 y pico 
de otra institución. 













Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 





ASAMBLEA 
DE EBANISTAS 





Este gremio celebra asamblea el 
jueves próximo á las 8 de la noche en 
el saión de la calle Méjico 2070. 

Se nos pide hagarnos presente á los 
interesados la necesidad de que hagan” 
acto de presencia en esta asamblea por 
los importantes asuntos á tratar. 


GRAN PIC=NIC 


Á BENEFICIO DE 


“LA ACCIÓN OBRERA” 
que se celebrará el 5 de NOVIEMBRE 


en el STAN DEL TIRO 
SUIZO DE BELGRANO 


—. 


En esta fiesta se sorteará la rifa. Es- 
peramos que todos los compañeros 
¡simpatizantes y sindicalistas cumplan 
con su deber concurriendo á esta fiesta 
campestre, aportando al mismo tiempo 
que se divierten su tributo pecuniario 
en beneficio de nuestra hoja. 
Entrada á la fiesta 0.60 centavos 
_Nota.—En los números sucesivos 
publicaremos el atrayente programa. 
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TODO TRABAJADOR 
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Y- DOBLEGAR LA 
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— DEBE HACER EFECTIVO EL 


BURGUESES PICCARDO Y Cía. 








CUNSCIENTE 


Boycott á los cigarrillos “43” $ 


SOBERBIA DE LOS 












































































